“Dado que ellos se complacen en mantener [...] que, al adorar a sus ídolos, adoran al verdadero Dios [...] y a pesar de la suposición de que ellos tienen una errónea conciencia, hasta que no se les predique el verdadero Dios con mejores y más creíbles y convincentes argumentos, sobre todo con los ejemplos de una conducta cristiana, ellos están, sin duda obligados a defender el culto a sus dioses y a su religión y a salir con sus fuerzas armadas contra todo aquel que intente privarles de tal culto [...]; están así obligados a luchar contra éstos, matarlos, capturarlos y ejercer todo los derechos que son corolario de una justa guerra, de acuerdo con el derecho de gentes” (Bartolomé de las Casas, Apología)
Letra
Que el mundo fue y será una porquería, 
ya lo sé; 
en el quinientos seis 
y en el dos mil también; 
que siempre ha habido chorros, 
maquiavelos y estafaos, 
contentos y amargaos, 
valores y dublé. 
Pero que el siglo veinte es un despliegue 
de maldá insolente 
ya no hay quien lo niegue; 
vivimos revolcaos en un merengue 
y en un mismo lodo todos manoseaos. 
Hoy resulta que es lo mismo 
ser derecho que traidor, 
ignorante, sabio, chorro, 
generoso, estafador. 
Todo es igual; nada es mejor; 
lo mismo un burro que un gran profesor. 
No hay aplazaos ni escalafón; 
los inmorales nos han igualao. 
Si uno vive en la impostura 
y otro roba (afana) en su ambición, 
da lo mismo que sea cura, 
colchonero, rey de bastos, 
caradura o polizón. 
Que falta de respeto, que atropello a la razón; 
cualquiera es un señor, cualquiera es un ladrón. 
Mezclaos con Stavisky, van Don Bosco y la Mignon, 
don Chicho y Napoleón, Carnera y San Martín. 
Igual que en la vidriera irrespetuosa 
de los cambalaches 
se ha mezclao la vida, 
y herida por un sable sin remaches 
ves llorar la Biblia contra un calefón. 
Siglo veinte, cambalache 
problemático y febril; 
el que no llora, no mama, 
y el que no afana es un gil. 
Dale nomás, dale que va, 
que allá en el horno nos vamo a encontrar. 
No pienses mas, echate a un lao, 
que a nadie importa si naciste honrao. 
Que es lo mismo el que labura 
noche y dí​a como un buey 
que el que vive de los otros, 
que el que mata o el que cura 
o esta fuera de la ley. 
Eduardo Galeano. 1618, Lima: Mundo poco.

El amo de Fabiana Criolla ha muerto. En su testamento, le ha rebajado el precio de la libertad, de doscientos a ciento cincuenta pesos.
    Fabiana ha pasado toda la noche sin dormir, preguntándose cuánto valdrá su caja de palosanto llena de canela en polvo. Ella no sabe sumar, de modo que no puede calcular las libertades que ha comprado, con su trabajo, a lo largo del medio siglo que lleva en el mundo, ni el precio de los hijos que le han hecho y le han arrancado.
    No bien despunta el alba, acude el pájaro a golpear la ventana con el pico. Cada día, el mismo pájaro avisa que es hora de despertarse y andar.
    Fabiana bosteza, se sienta en la estera y se mira los pies gastaditos. 





